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EL PICO-SACRO 
 
 

La majestad de lo antiguo destácase potente y vigorosa en las montañas que se yerguen 
sobre la superficie de la legendaria Suevia. Desde las turbulentas riberas del Cántabro 
hasta las tranquilas y memorables rías del poniente, prolónganse las vetustas arterias 
que, á guisa de continuadas almenas de la llanura, forman hermosísimos valles y 
cañadas, y ostentan sobre sus lomos cien históricos monumentos, sobre cuya corona 
megalítica han escrito su historia los druidas y los celtas, los galos y los suevos. Parece 
que al conjuro de las viejas remembranzas evoca la fantasía un escuadrón de espíritus, 
que en la sombra giran y en torno del menhir, en tanto la sangre del sacrificio corre por 
las ranuras del dolmen y los cánticos del sacerdote convocan al pueblo, que absorto 
contempla, como maravillado de la grandeza del ser á quien desconoce, los isócromos 
movimientos del menshao. 
 
No son las teogonías de un pueblo civilizado quienes le congregan en medio de aquel 
oscurantismo, sino la prolongación de costumbres vírgenes que la naturaleza misma ha 
corrompido, de la cohorte de patriarcas que duermen el sueño eterno bajo las amplias 
rocas tumulares, abandona las lobregueces del sepulcro para recorrer las selvas por ellos 
cultivadas, y contemplar los altares en ellas erigidos. De este culto ignorado tomaron su 
nombre varias lomas, cerros y collados, siendo contemplado con admiración en toda 
Galicia el monte que lleva por nombre el que sirve de epígrafe á estas líneas. 
 
Colocado en el extremo S.S.E. de la provincia herculina yérguese, en las márgenes del 
río Ulla que va desembocar al Atlántico formando la poética ría de Arosa con calado 
suficiente para buques de pequeño y alto bordo, semejando un enorme cono trucado, 
sobre cuya base deficiente se observa una ermita, y viendo en la convexidad de sus 
vertientes, enorme franja de cuarzo que se prolonga atravesando el río, y formando una 
quiebra por entre la que se desliza aquel, el mayor de toda la región, excepción hecha 
del Sil y del Miño. Mil consejas é historietas basadas todas en la superstición más 
refinada corren entre los sencillos campesinos de sus cercanías, que hacen protagonistas 
de ellas á los moros, á quienes atribuyen ya el don de la inmortalidad, ya facultadades 
demonológicas y virtudes de transfiguración, como así mismo lo inconcebible dentro de 
lo sanguinario y lo maquiavélico dentro de la venganza. 
 
Desde allí domínase un panorama encantador, viendo entre pabellones de verdura las 
blancas casitas de las aldehuelas del territorio ullano, feracísimo en producciones 
agrícolas y encantador por su posición topográfica. Las ramificaciones últimas de la 
cordillera galaica, tienden su dorsal como negros hipopótamos hasta hundirla en el 
Atlántico formando prolongados cabos y altísimos promontorios, siendo la perspectiva 
aquella tan hermosa como la de un paisaje de Suiza ó como la de un valle de Escocia. 
 
El Pico levántase en el centro de una llanura y en época remota sirvió de punto de 
coronación para los reyes de la sueva dinastía. Próxima á su mesita encuéntrase la 
entrada de una gruta al parecer, pero que nosotros creemos que es la entrada de una 
galería que deben conducir al interior del monte, donde pudo existir una rica mina de 
oro, agotada ya, haciendo suponer esto los ejemplares, en estado nativo, de dicho metal, 
que allí abundan. 
 



Lo mismo que acontece con este Pico, ocurre con otros muchos que son arsenales de 
datos históricos y venero de riquezas, haciéndose notar entre todos el Barbanza, al cual 
el historiador Murguía calificó de Olimpo céltico de Galicia. 
 
También el Confurco y el Pindo presentan vestigios magnificos de yacimientos 
metalúrgicos, y los montes de Vilacoba, donde Mr. Enrique Winter Burbury conserva 
sus espléndidas minas de estaño, pudiendo afirmar que Galicia es tan rica en minerales 
como en tradiciones y tan hermosa por sus campiñas, como por las venas auríferas que 
esconden las entrañas de sus montes. 
 
E. NÚÑEZ SARMIENTO. 

 
 
 
 
 


